la polémica teAtral antibarroca

D. PEDRO: ¿Qué ha de ser? Que he tenido que sufrir (gracias a la recomendación de usted) casi todo el primer acto, y por añadidura, una tonadilla insípida y desvergonzada, como es costumbre. Hallé la ocasión de escapar y la aproveché. 

D. ANTONIO: ¿Y qué tenemos en cuanto al mérito de la pieza? 

D. PEDRO: Que cosa peor no se ha visto en el teatro desde que las musas de guardilla le abastecen... Si tengo hecho propósito firme de no ir jamás a ver esas tonterías. A mí no me divierten; al contrario me llenan de, de... No, señor, menos me enfada cualquiera de nuestras comedias antiguas, por malas que sean. Están desarregladas, tienen disparates; pero aquellos disparates y aquel desarreglo son hijos del ingenio, y no de la estupidez. Tienen defectos enormes, es verdad; pero entre estos defectos se hallan cosas que, por vida mía, tal vez suspenden y conmueven al espectador, en términos de hacerle olvidar o disculpar cuantos desaciertos han precedido. Ahora, compare usted nuestros autores adocenados del día con los antiguos, y dígame si no valen más Calderón, Solís, Rojas, Moreto cuando deliran que estotros cuando quieren hablar en razón. 

D. ANTONIO: La cosa es tan clara, señor D. Pedro, que no hay nada que oponer a ella; pero, dígame usted, el pueblo, el pobre pueblo, ¿sufre con paciencia ese espantable comedión? 

D. PEDRO: No tanto como el autor quisiera, porque algunas veces se ha levantado en el patio una mareta sorda que traía visos de tempestad. En fin, se acabó el acto muy oportunamente; pero no me atreveré a pronosticar el éxito de la tal pieza, porque, aunque el público está ya muy acostumbrado a oír desatinos, tan garrafales como los de hoy jamás se oyeron. 

D. ANTONIO: ¿Qué dice usted? 

D. PEDRO: Es increíble. Allí no hay más que un hacinamiento confuso de especies, una acción informe, lances inverosímiles, episodios inconexos, caracteres mal expresados o mal escogidos; en vez de artificio, embrollo; en vez de situaciones cómicas, mamarrachadas de linterna mágica. No hay conocimiento de historia, ni de costumbres; no hay objeto moral, no hay lenguaje, ni estilo, ni versificación, ni gusto, ni sentido común. En suma, es tan mala y peor que las otras con que nos regalan todos los días. 

D. ANTONIO: Y no hay que esperar nada mejor. Mientras el teatro siga en el abandono en que hoy está, en vez de ser el espejo de la virtud y el templo del buen gusto, será la escuela del error, y el almacén de las extravagancias. 



L. F. de Moratín: La Comedia Nueva

1. ¿Qué clase de texto es éste? Fíjate en que los personajes dialogan y que las palabras de cada uno de ellos van precedidas por su nombre. ¿Qué sabes de su autor?

2. ¿Cuál es el tema de la conversación?

3. ¿Quiénes son esos Calderón, Rojas, Moreto... de los que se habla en el texto? Ayúdate para responder de tu libro de Lengua y Literatura o de una Enciclopedia. ¿Qué opina de ellos y de su teatro D. Pedro? 

4. De las palabras de Don Pedro, deduce cómo debería ser para él el teatro perfecto. Ten en cuenta que D. Pedro es el modelo de hombre “ilustrado” del siglo XVIII.

5. Traslada este problema a la actualidad y redacta un diálogo entre dos jóvenes de hoy: Uno se queja de la televisión actual y explica cómo le gustaría que fuera. El otro le responde mostrándole la realidad presente de la televisión.

la polémica teAtral antibarroca

(Soluciones)

1. Se trata evidentemente de un texto teatral, destinado a la representación. Los diálogos marcados por los nombres de los personajes están destinados a ser representados por actores. Es obra de Moratín el mayor representante de la comedia neoclásica, una de cuyas obras maestras, La comedia nueva o el Café, es precisamente un duro alegato contra el teatro posbarroco basado en efectos especiales pero totalmente disparatado. 

2. Ambos personajes hablan precisamente de teatro, con motivo de una obra que ha ido a ver D. Pedro, hombre muy crítico con el teatro de su época, al que prefiere el antiguo teatro español, lleno al menos de originalidad. Para él, el teatro de su momento está plagado de ignorancia y de mal gusto, sin que sirva al propósito educativo que el teatro debería tener.

3. Son autores del teatro español del siglo XVII, de la llamada Comedia Nacional. Aunque no parece que D. Pedro guste de ese teatro, sí que alaba su imaginación y su ingenio, que faltan por completo en el teatro de su momento.

4. Debe tratarse de un teatro bien estructurado, verosímil, con personajes bien caracterizados y creíbles, con un argumento interesante, que no se apoye solamente en la “linterna mágica” o –en lenguaje de hoy– en los efectos especiales. Piensa además en un teatro en verso, pero lleno de sentido común. La respuesta de D. Antonio implica que se espera que el teatro sea educativo: modelo de costumbres y de buen gusto, y hace pensar que se espera que sea protegido por alguien: podemos intuir que por el Estado, aun cuando no se explicita en el texto.

5. Respuesta libre.
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